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DIÁLOGO ANALÍTICO TELEFÓNICO
Carlino, Ricardo 
Asociación Psicoanalítica de Buenos Aires. Argentina

Introducción
En esta presentación desarrollaré sólo algunos aspec-
tos específicos de los tratamientos psicoanalíticos efec-
tuados a distancia, en especial los tramitados por vía te-
lefónica. Este es un tema aún controvertido dentro del 
medio psicoanalítico. Se trata de una experiencia en la 
que su validez o desaprobación sólo puede ser compro-
bada a lo largo de la evolución clínica de un paciente. A 
esto se agrega la necesidad de poner una mirada inves-
tigadora en centenares de tratamientos, pues en el 
campo de la clínica psicoanalítica un buen tratamiento o 
un fracaso no hacen ni deshacen la construcción de un 
nuevo y maduro edificio conceptual. Debido a ello, para 
evaluarlo como método clínico es necesario que trans-
curra un tiempo prudente y adecuado en cada trata-
miento y una infinidad de experiencias clínicas para que 
estos tratamientos adquieran -o no- legitimidad dentro 
de la doctrina psicoanalítica. 
En el procesamiento de estas posturas controversiales 
no sólo hay argumentos de orden científico sino tam-
bién intereses de índole profesional abarcando también 
el área laboral-económica. 
Frente a este nuevo método, estoy entre los analistas 
que vislumbran sus genuinas posibilidades clínicas. Me 
he explayado amplia y conceptualmente en diferentes 
ponencias en congresos nacionales e internacionales y 
en un libro sobre este tema en el que fundamento su 
puesta en práctica basado en razones sociales, econó-
micas y epistemológicas y jurídicas. En él he creado y 
desarrollado herramientas conceptuales teórico y técni-
cas esenciales para la puesta en marcha del psicoaná-
lisis a distancia. Actualmente está en formación un gru-
po de investigación a través de Instituto Universitario de 
Salud Mental (IUSAM) de la Asociación Psicoanalítica 
de Buenos Aires.
Cuando en una ciencia o disciplina adviene una con-
cepción que implica un salto en el paradigma clásica-
mente consagrado, lo nuevo puede llegar a ser bien re-
cibido o, a la inversa, ser considerado como si fuese un 
atrevimiento desmedido, equivocado y en alguna opor-
tunidad hasta tildárselo de alocado. La historia de la 
ciencia abunda en anécdotas de este tipo. En ciertas 
oportunidades se observa que las ideas diferentes se 
“esgrimen” como en una lucha despiadada de intereses 
personales en lugar de discutirlas para agregar claridad 
y mayor comprensión. Lo nuevo, frente a lo ya instalado 
y anquilosado en la mente tiene algún efecto de violen-
cia, sobre todo en aquellos que piensan que lo conoci-
do es lo definitivo, (Aryan y Carlino, 2010). Los analistas 
creadores, tales como Freud y sus más conspicuos 
continuadores, no sentían ni operaban así y por eso pu-
dieron recapacitar permanentemente lo conocido e in-
cluso por ello a veces llegaron a crear también nuevas 
ideas. Algunos desarrollos teóricos alcanzan su cima 
de máxima posibilidad en cierto momento evolutivo de 

RESUMEN
Se aborda como tema el psicoanálisis implementado 
por vía telefónica. Se justifica necesidad de un cuerpo 
teórico a este nuevo método producto de los cambios 
en las posibilidades comunicativas de las últimas déca-
das. Se formulan preguntas que siempre surgen al dis-
cutir el tema, para pensar las posibilidades de este mé-
todo con una mirada promisoria de aprobación o de 
desaprobación. Se hace hincapié en la necesidad de 
una adecuada formación teórica y análisis personal del 
analista. Se remarca la necesidad de que el analista 
sea capaz de analizar su contratransferencia dentro y 
fuera de la sesión de análisis y en la necesidad de com-
partir el material clínico en supervisiones y/o en discu-
siones en ateneos clínicos. Debido a que este tipo de 
implementación analítica tiene poca experimentación 
profesional compartida y debatida en el campo profe-
sional se postula la necesidad de agregar a la actitud 
ética y comprensiva de todo análisis una mirada aguda 
y crítica de investigación puesta en el método mismo. 
Surge la pregunta y se desarrolla una escueta respues-
ta acerca de si elementos tan esenciales a un análisis 
como la transferencia?contratransferencia, regla funda-
mental y atención flotante son pasibles de transitar, ser 
percibidas y elaboradas dentro de este método.

Palabras clave
Teléfono Psicoanálisis Real Virtual

ABSTRACT
ANALYTIC DIALOGUE BY TELEPHONE
Addresses as subject psychoanalysis implemented by 
telephone. Justified need to a theoretical at this new 
method product of changes in the communicative possi-
bilities of recent decades. Questions that always arise to 
discuss the issue, to consider the possibilities of this 
method with a promising look for approval or disapprov-
al. It emphasizes the need for an appropriate theoretical 
training and personal analysis of the analyst. It high-
lights that the analyst is able to analyze his counter-
transference within and outside the analytic session and 
the need to share clinical material in supervisions and / 
or clinical fora discussions. Because this type of analyt-
ic implementation has little professional shared and de-
bated in the professional field is postulated the need to 
add to the ethical and comprehensive attitude of any an-
alytical treatment an acute and critical look of research 
put into the method itself. The question arises and de-
velops a concise answer whether as essential elements 
as transference ? countertransference, fundamental 
rule and free floating attention are liable to move, may 
be perceived and processed in this method.

Key words
Telephone Psychoanalysis Real Virtual
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las ideas, hasta que, en un ulterior momento, ya sea el 
mismo que las enunció u otros pensadores, apoyados 
en dicha ideas y también en otros desarrollos disciplina-
rios paralelos encuentran la posibilidad de afirmar algo 
nuevo que aporta agregando, y a veces también, des-
agregando una creencia anterior. Esto puede producir 
una fuerte conmoción narcisista en aquellos que no 
pueden diferenciar su propia persona de las ideas a las 
que están fusionados e indiferenciados ya sea por man-
tener frente a ellas una relación narcisista de objeto 
(Freud, 1915) o por mezquinos intereses vinculados al 
poder hegemónico. 

¿Por qué ahora el psicoanálisis a distancia? 
El desarrollo y crecimiento gigantesco de las posibilida-
des comunicativas entre las personas se ha imbricado 
en la sociedad de una manera tal que ha producido 
cambios importantes en los usos y costumbres genera-
les de la población. Aquel mundo no tan lejano dividido 
en innumerables micro lugares, a partir del fenómeno 
social que viene produciendo el uso de Internet ha de-
venido en macro lugar común con posibilidades de 
compartir. En el mundo del comercio este fenómeno re-
cibió el nombre de “globalización”. Da cuenta también 
de este fenómeno el término “Aldea global”. Se lo atribu-
ye a Herbert Marshall Mcluhan, agudo precursor en el 
estudio de los medios de comunicación. Acuñó este tér-
mino en los 60’, vaticinando los efectos en la sociedad 
del creciente aumento de las facilidades comunicativas 
entre personas, empresas, sociedades, naciones. Vis-
lumbró que paulatinamente el mundo perdería fronteras 
aislacionistas y se transformaría en una gran aldea.
Tanto desde esta transformación sociocultural como 
desde algunas situaciones puntuales vividas en cada 
consultorio, el psicoanálisis clínico recibe estímulos sig-
nificativos para que agregue a su técnica de implemen-
tación la posibilidad de usar las tecnologías de comuni-
cación a distancia. En la historia del psicoanálisis tam-
bién contamos con analistas que precozmente entrevie-
ron esta posibilidad. Leon J. Saul, un analista de Phila-
delphia, publicó en 1951 la idea de que un psicoanálisis 
podría ser operado mediante una comunicación telefó-
nica. Otro analista, John A. Lindon, en 1988 presentó 
en una publicación de la Clínica Menninger su experien-
cia acumulada durante 24 años, -comenzó en 1964- tra-
tando psicoanalíticamente a pacientes por teléfono los 
que por diferentes motivos no podían concurrir a su 
consultorio. Hoy observamos que algunos psicoanalis-
tas, haciéndose eco de esta demanda, han decidido 
abrirle la puerta a esta posibilidad terapéutica. 

Lógica de base
Para poder concebir al psicoanálisis implementado de 
una manera muy diferente a cómo fue siendo durante 
más de un siglo, es necesario conocer que nuestra 
mente opera en base a paradigmas que dan cabida o 
excluyen ciertas experiencias hechas en base a otras 
premisas conceptuales.
A estos puntos de partidas paradigmáticos los he deno-

minado Lógica de base, la que defino como el producto 
de un conjunto de conocimientos y creencias, de nor-
mas y valores que producen una actitud y una postura 
mentales que operan como un eje axiomático o de refe-
rencia. Funciona en la mente a la manera de una lente 
por medio de la cual se percibe y se atribuye un signifi-
cado a lo percibido. Es un punto de partida para interac-
tuar con el mundo y consigo mismo. Labora subliminal-
mente debido a que, como lente transparente de cons-
tante permanencia, su accionar, si bien no es notado 
por quien la calza, ofrece una perspectiva que deja la 
marca de su protagonismo. Produce un sentido de 
orientación que promueve una tendencia y determina 
cierta postura frente a los estímulos provenientes de sí 
o del medio circundante (Carlino, 2000, 2010).
En función de las sucesivas transformaciones sociocul-
turales que vienen acaeciendo en las dos a tres últimas 
décadas, una parte muy importante del intercambio so-
cial circula por los actuales medios tecnológicos de co-
municación los que van transformando dicha lente para-
digmática, lo que hace que poco a poco se vaya trans-
formando la manera del qué, cómo, cuándo, desde y 
hacia dónde comunicar. Al modo tradicional de encuen-
tro y de contacto se le fueron suprimiendo algunos y 
adicionando otros, como producto de la influencia de la 
tecnología en la vida cotidiana, suprimiendo, agregando 
y/o transformando costumbres y paradigmas culturales 
de comportamiento. Se ha habilitado un nuevo tipo de 
encuentro y contacto con el otro, diferente al tradicional. 
Comunicarse por teléfono, chat, e-mail, por mensaje de 
texto y/o por las redes sociales es una forma habitual de 
encuentro comunicativo.
En la última centuria, los recursos tecnológicos puestos 
al servicio de la comunicación fueron transformando 
paulatinamente la concepción que se tenía del aconte-
cer cotidiano. Ello influyó en el cambio de la sensación 
de pertenencia y de incumbencia que se tenía frente a 
lo que acontecía en lo que otrora era sentido como per-
teneciente a un ajeno y lejano lugar y, en cambio, ahora 
puede llegar a ser sentido como de incumbencia propia.

1) ¿Pueden ser consideradas “Psicoanalíticas” las 
sesiones telefónicas? 
La imagen clásica que se tiene de una sesión psicoana-
lítica tiene el diseño imaginario de un encuentro entre 
analista y analizante en un consultorio del que pende un 
diploma profesional, un diván para el analizante y detrás 
un sillón ocupado por el psicoanalista. Esta imagen em-
blema opera como una preconcepción que tiende a 
concebir en inverosímil, increíble o hasta extravagante 
a todo intento de psicoanalizar en una estructura dife-
rente, por lo que muchos analistas cataloguen como 
“no psicoanálisis” a todo abordaje terapéutico que se 
aparte de esta imagen emblemática.
A veces se tiende a equiparar una determinada forma 
de implementar un tratamiento analítico como si eso 
formal fuese la encarnación del espíritu emanado de la 
teoría psicoanalítica. Estar recostado en un diván no es 
condición necesaria, menos aún suficiente, para garan-
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tizar la calidad de un proceso analítico. La evaluación 
psicoanalítica de los procesos implementados a distan-
cia no hay que buscarla en su forma de llevarlo a cabo 
sino en las cualidades del contenido del diálogo y en los 
indicadores de proceso o de no proceso que muestre el 
material clínico evaluado. Es importante poder discrimi-
nar que el proceso psicoanalítico no se da dentro del 
consultorio del analista, allí sólo se instrumenta el diálo-
go de la dupla. El proceso analítico sólo tiene lugar en la 
mente del analizante. 
Si bien para los escritos técnicos de Freud y el de sus dis-
cípulos más destacados, era inimaginable concebir se-
siones telefónicas, al psicoanálisis clínico siempre hubo 
que irlo pensando e irle descubriendo sus posibilidades 
de aplicación, acompañándolo con los valores, paradig-
mas y recursos técnicos contextuales de cada época y 
lugar. No hay razones para suponer que el psicoanálisis 
haya alcanzado ya su máximo desarrollo, como que no 
hubiera nada nuevo y diferente para averiguar.
Para que un tratamiento psicoanalítico a distancia pueda 
ser validado como tal, no debe apartarse de las premisas 
básicas constitutivas de su corpus doctrinario. Debido a 
que el encuadre analítico es muy diferente del clásico, es 
necesario construir nuevas bases conceptuales propias 
y específicas, tanto teóricas como técnicas, necesarias 
para llevar adelante un proceso analítico a distancia el 
que debe ocurrir dentro de las condiciones sustentadas 
por conceptos emanados de una teoría y una técnica es-
pecífica de naturaleza psicoanalítica.
Un tratamiento adquiere la cualidad de psicoanalítico si 
está a cargo de un psicoanalista trabajando en “situación 
analítica”, la que sólo se da dentro del encuadre de una 
sesión. ¿A quién definimos como psicoanalista? a un 
profesional con una formación específica y un análisis 
personal, ambos actualizados, que permanece profesio-
nalmente en una actitud ética y sincera de intercambio 
científico entre colegas y nunca en forma de aislamiento 
permanente. La legitimidad analítica de un diálogo se ad-
quiere siempre y cuando esté garantizada la necesidad 
de auto análisis de la contra-transferencia dentro de la 
sesión y por la reflexión elaborativa aportada por una au-
to y/o hétero supervisión del material clínico.
En la actual etapa evolutiva en que se encuentran los 
tratamientos a distancia resulta adecuado y hasta im-
prescindible supervisar el trabajo clínico a distancia, co-
mentarlo en ateneos clínicos y en otros espacios de in-
tercambio teórico-clínico. 
Para poder psicoanalizar a distancia, se requiere estar 
compenetrado de los pormenores específicos de este 
tipo de abordaje, además de poseer cierta destreza en 
el manejo tecnológico de los aparatos empleados.

2) ¿El diálogo de una sesión a distancia, es real o 
virtual?
Al abordar el término virtual se me ocurre que es posi-
ble que se esté influenciado por algunos conceptos bá-
sicos aprendidos del capítulo referido a Óptica incluido 
en los tratados de la Física clásica. Allí la imagen del es-
pejo es considerada virtual, en oposición a la real que 

está ubicada en el cuerpo que emite la imagen. Cuando 
se efectúa una sesión telefónica, ¿qué sensación tienen 
sus protagonistas, en el sentido de que ese diálogo ocu-
rrió y produjo algún efecto en ellos o que fue algo etéreo 
e ilusorio? No encuentro duda alguna que me haga va-
cilar en definir a ese diálogo como real, pues está ocu-
rriendo y produce efectos en sus participantes. Lo que 
es virtual es el nombre dado al medio de comunicación 
utilizado.

Lo real y lo virtual de la voz 
Cuando se habla por teléfono, las cuerdas vocales del 
emisor (una parte de su cuerpo) están ubicadas en uno 
sólo de los extremos de la línea telefónica, en cambio, 
la voz que se desprende de ellas -objeto físico real- se 
ubica en ambos extremos como palabras que van a 
constituirse como contenido manifiesto (significante) de 
lo hablado. Forman parte de su aspecto virtual (Levy, 
1995), el componente semántico de dichas palabras pa-
sible de decodificar sus significados idiomáticos y tam-
bién los significados inconscientes inferidos de su con-
tenido latente.
En un diálogo de voces observamos que las palabras 
pronunciadas, además de ser el continente de las 
ideas y afectos, al mismo tiempo que comunican y van 
creando el clima transferencial, son también su vehícu-
lo transportador, conceptos estos que abarcan tanto al 
análisis clásico de consultorio como al psicoanálisis a 
distancia.
En síntesis tenemos que el aspecto real se encuentra:
a) en lo que la voz de las palabras son, es decir en su 
vertiente física significante contenida en la vibración so-
nora, la que es imprescindible percibir con claridad pa-
ra poder decodificar su significado
b) en el acto mismo de la comunicación
c) en que sólo es posible conectarse con el otro en una 
realidad ubicada en hora y día predeterminados y no en 
otra, tal como se opera en una sesión de análisis
El aspecto virtual se encuentra:
a) en lo que las palabras representan, es decir, en su 
significado
b) en los aspectos latentes (inconscientes) contenidos 
en el material manifiesto.

Localización ubicua de la voz. 
En la comunicación telefónica se logra ubicar a la voz 
en ambos extremos de la línea. Transportarla consume 
un tiempo tan fugaz e infinitesimal (milésimas de segun-
do) que no logra ser percibido ni por ello tenido en cuen-
ta. De esta manera la voz logra estar simultáneamente 
en ambos lados de la línea, es decir, adquiere una loca-
lización ubicua. “Ligar” se dice en portugués al acto de 
hablar por teléfono.
Transformación y transporte tecnológico de la voz
El pensamiento de cada uno de la dupla llega al otro la-
do de la línea telefónica mediante la palabra oral, casi 
idéntica a cómo fue emitida. Las micro diferencias no 
cambian su significado, ni tienen importancia relevante 
mientras el oyente pueda entender idiomáticamente lo 
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que se le intentó transmitir verbalmente. La voz, como 
fenómeno real y físico, estimula a un micrófono que 
continuará la transmisión mediante un complejo proce-
so tecnológico hasta llegar al otro lado como réplica de 
la voz humana que la produjo. En ese sentido, podemos 
afirmar que la voz está simultáneamente en ambos ex-
tremos de la línea, no así las cuerdas vocales (cuerpo) 
del hablante que está en uno sólo de ambos lados.
En el material que llega al auricular del teléfono, si bien 
no se percibe visualmente el cuerpo del otro, en cam-
bio, es posible distinguir y decodificar las manifestacio-
nes del cuerpo libidinal que a cada momento emerge 
del contenido ideo-afectivo que trasmite el significado 
de las palabras. 
El teléfono posibilita transportar la voz original a través 
de la llamada “línea telefónica”. Al arribar al polo recep-
tor conserva todo el valor significante que de ella surgió 
al ser emitida. 
Al no poder percibir visualmente al analizante, para en-
tender las cualidades del mensaje percibido es necesa-
rio aplicar toda la destreza semiológica posible a la en-
tonación sonora del discurso del analizante, es decir no 
sólo al aspecto significante de las palabras sino tam-
bién a su entonación, su sintaxis y al comportamiento 
habido en su entrecruzamiento con aquél, lo que apor-
ta a la decodificación de su significado.

3) ¿Resulta posible lograr la sensación de “presen-
cia” estando físicamente tan distante uno del otro?
Desde siempre, la idea de presencia estuvo asociada a 
un espacio geográfico de escasa magnitud que abarca 
corporal y concomitantemente a dos o más personas 
consideradas allí “presentes” y al alcance directo de 
percibirse el uno al otro. Incluye también la idea de si-
multaneidad. Es lógico que haya sido así hasta antes de 
la actual tecnología de la comunicación. La idea clásica 
de presencia estuvo siempre conectada a la idea de lo 
que está ahí, lo que está a la vista o lo que está delante 
de… Se lo aplica también para indicar que alguien se 
encuentra en persona en un determinado lugar. 
Haber designado psicoanálisis a distancia es en contra-
posición a la de denominación de psicoanálisis no pre-
sencial. No hay ausencia de presencia sino un otro tipo 
de presencia materializada en el encuentro, que aun-
que no sea cuerpo a cuerpo, sí es persona a persona, 
en hora, día y medio comunicativo previamente acorda-
dos, enmarcados por los términos del contrato analítico 
e incluso una responsabilidad civil ante la ley, lo que 
otorga un soporte bastante real al diálogo analítico.
Los elementos provistos por la teoría y la técnica analí-
tica clásica no resultan suficientes para atender lo que 
demanda un tratamiento a distancia que, si bien carece 
de ciertos recursos comunicativos, contiene aquellos 
que le son propios y específicos, uno de ellos es el he-
cho de que es posible comunicarse mediando una dis-
tancia geográfica significativa. 

Presencia Comunicacional
Es necesario redefinir el concepto genérico de “presen-

cia” concibiéndolo en esta ocasión como “presencia 
comunicacional”. En estos tratamientos nociones ta-
les como “distancia”, “lejos”, “cerca” dejan de ser consi-
derados en medidas de longitud para pasar a ser di-
mensionados en unidades de tiempo, más precisamen-
te en microsegundos que es como decir “al instante” 
pues la informática trasmite a la velocidad de la luz y la 
voz lo hace a la velocidad del sonido.
Desde las históricamente arcaicas señales de humo 
hasta la telefonía celular y satelital de hoy, se ha aporta-
do tanto a las posibilidades comunicativas y a la idea de 
presencia y de distancia que, en el campo comunica-
cional, contienen una lógica subjetiva y también objeti-
va muy diferente que lleva a redefinir el alcance de lo 
que está presente, lo cercano y lo distante.
Actualmente dos personas geográficamente lejos, al 
momento de estar comunicándose ya sea con “señales 
de humo” o por señas, ya por telefonía, Chat, e-mail o 
por redes sociales pueden sentir que ambas están allí 
presentes contactando ¿Dónde es ese allí? No es un 
lugar físico, sino el punto de contacto comunicacional, 
imprescindible para que haya un encuentro comunica-
cional. Por la sensación que les queda a sus participan-
tes, tanto durante como después de su realización, me 
permito afirmar que la idea de presencia en el contexto 
de una sesión analítica no es únicamente una mera 
sensación subjetiva, los que participan del diálogo es-
tán realmente allí presentes. Ambos participantes sen-
tirán la sensación de presencia en relación directa al 
clima creado por un adecuado contacto y encuentro 
en un medio transferencial, propio de la comprensión 
analítica.

4) ¿Es realizable el compromiso que propone la re-
gla fundamental?
Uno de los pilares del intercambio psicoanalítico radica 
justamente en el par asociación libre↔atención flo-
tante. Freud incluye a la asociación libre como uno de 
los procedimientos emanados de la Regla técnica fun-
damental en la que se sugiere al analizante que comu-
nique todo lo que piensa y siente al momento, sin selec-
cionar nada. La Regla fundamental a lo largo de la se-
sión se hace presente, más allá del deseo o no del ana-
lizante. Su discurso, ya sea que se suponga profundo o 
que hable de cualquier cosa intrascendente va ligado 
complementariamente a la actitud del analista de aten-
ción flotante, a su comprensión psicoanalítica del dis-
curso escuchado complementado con su capacidad de 
registrar y autoanalizar su contratransferencia, lo que 
hace a la estructura básica del diálogo analítico.

5) ¿Puede el analista escuchar el material del anali-
zante con atención flotante?
Esta postura en la escucha termina siendo un afinado 
instrumento destinado a una captación global con la 
que se logra que, en cierto momento, algo se le configu-
re al analista con cierta forma o figura y que el resto le 
quede como fondo. El analista, si bien percibe a través 
de la vía sensorial, procesa con su mente todo lo que 
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percibe del analizante, no sólo su discurso sino también 
las omisiones que detecta, las cualidades de los silen-
cios y lo que éstos pueden sugerir, sus asociaciones o 
la ausencia de éstas. Con esta actitud el analista duran-
te la sesión percibe y procesa permanentemente todo el 
desempeño del otro de la dupla e incluso el de sus pro-
pias ocurrencias contratransferenciales. Dicho proce-
samiento funciona a la manera de una lente multifocal, 
que acomoda su foco en función de la comprensión que 
va teniendo del material. Este proceso “comprensivo” 
involucra tanto a la ciencia del analista como a su pro-
pia subjetividad y también corresponde pensar que a 
veces incluye sus propios errores. Es por ello importan-
te que el analista escuche atentamente la respuesta 
que el analizante tiene frente a sus intervenciones inter-
pretativas.

6) ¿Estos tratamientos pueden dar lugar a la trans-
misión de los “sentimientos transferenciales”, a 
percibirlos y a interpretarlos? ¿La “contratransfe-
rencia” puede ser instrumentada a los fines del 
análisis?
Sólo una respuesta afirmativa a estas dos preguntas 
aportan a la esencia misma de un tratamiento psicoana-
lítico. Si no fuese favorable estaríamos frente a una psi-
coterapia no analítica. ¿Cómo se transmiten los senti-
mientos transferenciales? El problema no está aislada-
mente ubicado en la transmisión, sino que es necesario 
que haya un analista que sepa decodificarla y que se 
haga cargo de su rol al buscar la manera más oportuna 
y adecuada de interpretarla. Aunque insista, quiero se-
ñalar una vez más que en esta tarea está incluido el au-
toanálisis de la propia contratransferencia que operará 
en la elaboración del material manifiesto del analizante.
Razones de espacio hacen que no incluya aspectos vin-
culados al campo jurídico e impositivo con que es abar-
cada esta práctica profesional. 
Colofón: Sólo me resta decir que el psicoanálisis a dis-
tancia está en pleno proceso de observación y experi-
mentación. Los analistas que adoptan esta técnica ade-
más de tener que adquirir una formación específica que 
el análisis clásico no provee, deben dar a conocer su 
trabajo clínico en supervisiones y ateneos para que es-
tas nueva “aventura” clínica contenga la mirada y el 
apoyo crítico conceptual de un procesamiento grupal e 
institucional. Sólo resta señalar que un aspecto ético 
obliga a informar al paciente el carácter experimental 
del método.
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